
«w».<*. 

IL I c o DE fARTAGENA 
J L N f o 3CJL.11 BJBOANO BIS Z.A PRZ»rSA DE I.A PROVINCIA N"l3r:M 1 8 1 8 7 

PRIíCIOS HK SüSCKIPClOfi 
En la Ptoiniula—ün mes. 2 ptaa—Tres meses, 6 id.—ExtrM-

•r»—Tr*i> meses 11*25 Í&—LK sascripción se sontará desde 1." 
& 16 de cada mes.—La correspondencia i 1& Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR24 

VIERNES 11 OE JULIO DE 1902 

€0N1)Í€I0?ÍIÍS 
SI pa^o será siempre adelantado y en metálico ó en letra» M 

fácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaanattin 
61; y J. Jones, Fanhonrgr-Montmartre, 31. 

Ü g se pFla! 
El día 4 de los corrientes, gran 

número de obreros que habían 
Quedado en siluación de huelga 
por hab«^ paralizado varia« {ni­
nas del Llano del Beal cuyas labo­
res se interbaban' ya ea las aguas, 
acudieron al alcalde de la ciudad 
Vecina en demanda de que influye* 
ra con el ministro de Agricultura 
para que la desecavión de aquella 
zona luese pronto un hecho. 

La mencibíiada autoridad dio 
curso á la súplica—que también 
íué hecha el niismo día al alcalde 
de Cartagena—y el señor Suárez 
ínclán ha contestado en el sentido 
que esperábamos. 

Por su parte nada queda que ha­
cer. Con la publicación del decreto 
aplicando al desagüe del Beal la 
ley que rijo para e\ distritp dis Sie­
rra ^Iraígrera, qiUcIó su l^bór ler-
roiaa^i^^l^ giie ía^li aliora loca á 
los mineros reaíiz^'Ift. ,, 

poro VA <«fi 4ea{»»ci9 <e«» a^íocio, 
que no pareo» «Isó que.a^ solici­
tarlo w lia liedlo por capricho de 
pedir y Qo por necesidad de des­
aguar. ' 

Y nó es que el Sindicato Minero 
se haya descuidado ni malgastado 
el tiempo. Sin esperar escitaciones 
de nadie convocó á los propieta­
rios de minas de la zona del Beal y 
propagó el conocimienío de la ley; 
pero algo ha de haberse alravesa-
do 00 ««9 asunto cuando nada se 
dice del desagüe. 

Dijimos no hace mucho tiempo. 
qufr tHÜtría que vencer resisteDcias; 
y nd HMtHios desencaminados, pues 
ya hî af'l|>arecldo en forma de ar-
ticalps y comunicados en los perió­
dico^ 40 la ciudad vecina. 

Hay opinioues encontradas. Afir­
man los unos que se logrará el 
desagüe general de la zona y fren­
te á ellos se levantan otros dicien­
do lo contrario, apoyándose en 
casos particulares que para nada 
deben tenerse en cuenta en este 
asunto de tanta importancia. 

Lo que se necesita pronto es una 
empresa que acometa el negocio, 
bien extraña á la minería del Beal, 
bien formada de piH>pietarios de 
minas de la zona indicada. 

No hay que perder tiempo. Atén­
ganse lodos á la ley, que está bien 
clara y demuéstrese con la activi­
dad consiguiente que al pedirse la 
ley de excepción para el desagüe 
del Beal, se obe lecia á una necesi­
dad imperiosa y no al capricho. 

Dice un colega que ea Añttriá Hatigrfn, 
•«« fabrica eaíé út higoa. 

Biás Mbii4iécÍwí ait|it(rM IM fabricado en-
fí^ de corclu», con privilegio de invención. 

Hoy Ine cieuciÉl adélülitan 
que es una barboridad 

Y en «ao de loe coioeatibleA se adelanta 
atrozmente. 

Cualquier día vamos á ver anuneindo 
por allí el jamón de viititas y el qneso de 
tt-.ipoB. 

Y nos relameremos de gnsto al comerlo. 

Dice un telegrama de LoiidreB, que el 
número de boers presentados asciende á 
veinte mil. 

Hace un año nos dijo Kítcliener que só­
lo quedaban en armas dos millares y ni los 
boers se multiplican con la rapidez del ba­
calao, ni el generalísimo es liombre de an­
dar con tapnjos. 

iQné lia pasado para que los boers so 
hayan decuplicadof 

iTx>8 había escamoteado Cliamberlainí 

Dicen de Tor^namada que ha caído allf 
nn terrible pedriaco. 

Estos noticias rífiigenin. 
Pensar que el cliaparrón do fuego que 

estamos dis/nitando pudiera tranuformaiso 
en granizada. 

¡Qué gnsto! 

Leemos: 
«Por un error de jasticia humana no 

figura el viento en los aíiülcs do la crimi. 
nalidnd como uno da los mayores delin­
cuentes.» 

iSÍ? 
Piic.s hay qno subsanar el error. 
Y cuando el viento dolinca que se le 

oche lí prcítidio ó se le de garrote. 
Fuera privilegios. 

iQUÉ CALOR! 
Estamos A la temperatura del frito. 
La gente ancla por ahí soplando fuerte, 

con la boca abierta en dirección del viento, 
ansiosa do almacenado en los pulmones; 
pero el viento está d la misma temperatura 
que la gente y en vez de refrescar por den­
tro quema qno es un primor. 

¡Qué dula seSoresl Cada vez que pienso 
en que la mitad de las fatigas que pasamos 
en estos instantes las debemos á nuestro 
padre Adán, me da una rabia... 

Feliz «1, que pudo pasar el verano ligero 
de ropa, burlando los rigores del rey del 
universo, el tirano más grande que so harî  
echado A la vista los n.acidos, es decir los 
qno 80 han atrevido á mirarlo. 

¡Quién fuera pez para estar en el agua, 
'dándole con la cola al torrente do fuego que 
cae de lo alto! 

Pcio hoy que resignarse; el pecado de 
papá nos ha traido ú esta triste situación, 
de la cual no sabemos si habremos de salir 
acartonados porque el aire caldcado nos se­
que, ó en forma do río porque la carne y 
los huesos se transformen en agua. 

¡Y aún hay por ahí poetas que cantan al 
sol vivificante! Si escribieran las rimas es-
pnestoe & los rayos solares, á la hora do la 
siesta, ya verían ellos lo que as ese sol y 
lo que vivifica. Y si en vez do hacederos 
de versos fuesen segadores, ya verían si 
merece el astro-rey que se le cante ó que se 
le envíe enhoramala. 

Yo—aquí para internos - le hago una 
porción do desaires, poro no me hace caso. 
¡Tiene ui; cutis? 

Un mi vecino que por circunstancias 
de sabor económico no ha logrado aun sus­
tituir el levitón qne osaba el mes do Ene 
ro por el traje do alpaca tan recomendado 
en la estación presente, le echó ayer una 
retahila de maldiciones qne iio se podía 
oír; poro el sol siguió su carrera como si 
tal cosa, haciéndose el sordo. Es lo que di­
ce mi vecino: 

—No merece respetos do ninguna clase 
quien, como el sol, protejo á los alacranes 
y los chinches y á nosotros nos envía ta­
ba rdillof. 

Pero qiió sol, señores. Qué !nn}ínantahle 
se mnostra este verano. 

¿No hay por ahí nn ministro qno linRa 
nna lio:nl)rada dojiíndolo cesnnto'í 

tí a id. 

jDiTfl DE FESTEJOS 

Ayer celebró sesión la Juhta do fvsti jos 
con asistencia do itamerosos vocales, cosa 
que liaoe honor á los mismos, pues la hora 
(doce d» la mañana) y el tremendo calor 
que se dejuba sentir, eran motivo de dis-
ci|lpa bastante para qne no hubiese asisti­
do ni uno Bolo. 

La Junta se ocupó especialmente en los 
detalles de la batalla de dores, festejo que 
se desea se celebre con gran expleudi-
dez. 

El plano de la misma fnó examinado por 
los señores presentes, estando todos con­
formes con el. 

Como era de presumir, la batalla se ce­
lebrará en la alameda de San Antonio 
Abad, en la que se establecerán ciento 
veinte tribunas y dos mil cuatrocientas si­
llas y al efecto de que los coches recorran 
toda la pista, se dispondrán las primeras 
en secciones de á diez, espaciadas por dos 
filas de cincuenta sillas cada una. 

La experiencia ha aconsejado dicha dis 
posición, pues so ha notado en años ante 
rieres que estableciéndose la batalla entre 
tribunas y coches, solo en el espacio ocupa­
do por aquéllas había verdadera anima­

ción, quedando la mayor parte del públi­
co que ocupaba las sillas sin gozar de la 
tiesta. 

La preparación de los demás festoios e» 
ya cuestión de detalles. 

La Kermese promete ser un acouteci» 
miento; los juegos florales van como sobre 
ruedas; si no fuera por lo» dlRgostas que 
ocasiona el reparto de localidades, motiva • 
do por haber pocos aaleutos y niaohaa Oe> 
mandas, seria cosa do coser y cantar. 

La velada nmrítima va Á Mr más ex-
pléndida que las de aQos anterioret, pnea 
habrá más barcos y más premios; y el mis­
mo palón de la feria será más suntuoao, de­
bido á la magnífica portada qne vo á oons-
trnir la sociedad Alhemeyer. 

Ln temporada do feria va á ser de pri­
mera: mnchíaimo mejor de lo qne esperá-
bamoí» al constituirse la Jnnta do festo­
ios. 

¡FUERA MfSERiAS! 
De algún tiempo á esta parte se observa 

en la Marina, sin duda por no haber lagar 
& dedicarse á otra cosa mejor, un prurito 
de iniciativas respecto á caestiones dea-
agradables de menor cuantía, deécollándo 
últimamente las qtte se refiwen Ü Taria-
clones de indumentaria y é prefeMocias 
de sitio an pirocesionea y paMdw, 'qd« ai 
no tienden á resolvolr loa problemiu mag­
nos de qué dep«nde la vida d« la AtDiádtt, 
en cambio contrlbnyeti d debilitarla toda­
vía más, estableciendo entra los Cuerpos 
qne la componen difereuoiaí que provocan 
rencillas y antagonismos, eu momentos «n 
que toda la fuerza que da la unldn et poca 
para defenderse de los ombatos exterio­
res. 

Es indudable que en la Marina se vive 
fuera do la realidad, inspirándose eu orite-
rios qno se forjan desconociendo por coui< 
ploto el estado social de la Nación, cou el 
cual no tienen más remedio qué compene­
trarse todos los organismos qa« au ella 
existen, adaptándose al medio «n que ae 
desarrollan; y de aqní ánodo loacaracta-
rcs que con más aparato que eftoto real 
preaenttt á la opinión la Marín», haoiéado-
la aparecer ante aquella como queriendo vi-

Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
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Nos «poyamoa el ano oontra (« eapalda del otro, 
d0 tal aaerte q̂ l» 1610 «|>ftre«!fAtt A % •a^M'dele nnea-
tfóa tikbenM y ib« oafidOM dénti«»«rM eÉcopét«8> 

—tAten(ddn!—repasa el KOorda,—voy k empezar 
etreo'arao. 

Dlobo esto, se metió dos dedos en la boca y soltó 
un prolongado aallido, imítand j el de la toba cuando 
llama á los lobos. 

—¡Atenoiónl- repitió. 
Y aplicó el oído al húmedo saelo. 
Yo nada oí; más el guarda ee enderezó y murmu­

ró á mi oido: 
—Responde, pero de muy lejos, & cosa de dos vers-

tüts (t) de aqni. 
El (raarda esperó cerca de un cuarto de hora, y 

Inego volvió & aullar. Hasta nosotros lU'íTó por el ma­
torral arti»ombrloy ainiestiogrufiido, que el bosque 
repitió de ftrhol en Árbol. El (tuarda aplicó de nuevo 
«{suelo ti ofdü. 

—¡Gioaatos! Todavía está á más de versta j media 
dedrátanela. 

—taiü^ién yo oi «ntonceii nn aulIÍ<̂ o distante; tan 
diatante de nosotroi, que apeuaa podía percibirse; pe-
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(1) La versta equivale A 1.067 metros. 

ro de todos modos, sin el roldo de las hojas, se podía 
distiogulr parfeotamente. 

—¿Di qué lado viene-pregunté. 
—Por el vuestro. 
El guarda lanzó an tercer aullido que le fué con­

testado más de oeroa, Yo me preparé para hacer fue­
go, y los dos esperábamos sin atrevernos tan siquiera 
& respirar. En torno nuestro reinaba un profundo si­
lencio, interrumpido apenas por el ligero ruido que 
produoian las gotas del rocío que un ligero vienteci-
11o hacía desprender de las hojas. 

Por el lado opuesto al bosque resouaban cadencio­
sos los golpes de hacha de un leilador. Da pronto á 
unos trisüientos pasos dn distancia de nosotros, em­
pezaron á moverse les enebros, y en medio de un 
grupo de avallsnos, apareció una cabeza gris trian, 
guiar, con las orejas tiesas y los ojos enoondidos. 

Yo no p3día disparar, pjrque esttba todavía dema­
siado lejos; esperó con paciencia, si bien con el cora­
zón palpitante, & que se aproximase un poco más, 
Pooo después salió el lobo de entre los enebros, y 
dando pequeños saltos se aproximó al águjire del 
ásboi horneando en todas dlreceioaes. 

A anos ciento oiooueota pasos de distauola se deta' 
vo y aguüó las orejai, oomo si oo se juzgara lOomple-
tameat4 aegaro. Sabiendo que fa no se aproximar ia 
más, le apant* y disparé. Los ecos repitieron e! «ollido 
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guioDte iría A hacerle una visita. Era qaa/yo oo que» 
ria qae Selim y Haoia eetavíeran demasiado ralo A 
solas. En los oiaco días siguientes A nuestra exoar-
slón A Ustrya, ni un solo día habla dejado de venir 
Selí(n a casa. iSi ahora se hubiesen heobo mutua de-
olaraoiónl Asustábame solo el pensarlo, oomo IQO 
para quien se desvaneoe el último rayo de eaperaDEa. 

Yo temia esta desdicha como una' eeateaola de 
muerte irrevocable, cuya ejecución es inevitable, y 
que el infeliz condenado á ella trata de diferir A toda 
costa. Al llegar A casa, hallé al padre Luis en el patio 
que ae encaminaba A visitar las colmenas, se habla 
puesto un saco en la cabeza, y se habla atado al ros­
tro de la red de un cedazo. 

—¿Está ahí Selim, padre?—le pregunté. 
—Sí,—me contestó,—baliteado hace cerca de ho­

ra y media. 
El corazón me palpitaba ccn violencia. 
—¿Dónde lo puedo encontrar? 
— Ha ido al estanque con Ilaoia y con Evina, 
Evina era el nombre de nna de mis hermanitas. 
Corrí al Jardio, A la orilla del estanque donde so­

lían estar atadas las barquillas. Faltaba ana de las 
mayorM; pero mis miradas se entendieron inntilmtn-
teporel lago, pnesoo se vei» rast'ro alguno de ella. 
Entonces loapechA qOe Selim habría remado eu direc­
ción á Erleu, bsola la d'írecha, y qne por eso la bsrr 


